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LA E S C U L T U R A ROMÁNICA EN ESPAÑA Y K I N G S L E Y P O R T E R 

NOTA BIBLIOGRAFICA 

En el mes de Agos to ú l t imo , tuve la s a t i s f a c c i ó n de a c o m p a ñ a r 

a M . Kingsley Porter, insigne profesor de la Univers idad de Har­

vard , el m á s importante establecimiento cultural del Nuevo M u n d o , 

durante su breve estancia de dos d í a s en esta ciudad, en la que ha­

bía estado, por vez primera hace veinte a ñ o s , s iguiendo y estu­

diando la escultura de los templos r o m á n i c o s levantados en la ruta 

de los peregrinos de Sant iago en toda Europa . 

En c o m p a ñ í a de su gentil esposa y de algunos de sus d i s c í p u ­

los v is i tó detenidamente nuestra Catedral , la m á s airosa y de l í­

neas m á s puras de Galicia , a la que, a s í como a su bello p ó r t i c o , 

p r o d i g ó elogios que, por ser suyos, son de valor inestimable, ^ l l e ­

v á n d o s e de a q u í la r e p r o d u c c i ó n fo tográ f ica (objeto pr incipal de su 

viaje) de los r u d í s i m o s relieves en piedra, representando ¿ la F la ­

g e l a c i ó n ? y la A d o r a c i ó n de los Magos (figuras 1 y 2 ) que proce­

dentes del antiguo Monaster io de San Juan de Camba, conserva­

mos en nuestro Museo provinc ia l ; por considerar los de ex t raord i -

(1) Bien se advierte esta predilección en su obra Romanesque Sculpture of the 
Pilgrimage Roads, en la cual, excepción hecha de la de Santiago, no se ocupa mas 
que de la de Orense entre todas de Galicia, pág. 263, láminas 852 a la 859. 
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naria importancia para el estudio del arte r o m á n i c o en E s p a ñ a , 

antes que él , h a b í a n l e s prestado ya cuidadosa a tención Ar íhur 

Bine, Mi ldred Stapley, L a m p é r e z , M é ü d a , Ballesteros, G ó m e z M o ­

reno y Angel del Cast i l lo . í1) 

(1) Es tal su rusticidad, tan hierática y rudimentaria su composición y de apa­
riencia tan remotamente oriental, que las túnicas recuerdan las egipcias de la 
época Saita. Reconociendo todos la importancia extraordinaria de los citados re­
lieves, nadie por ahora se aventuró a estudiarlos, lo hará seguramente M. Por-
ter, con su indiscutible competencia. No se lo que pensará este esclarecido ar­
queólogo, pero aunque, si no coincidimos, tenga luego que supeditar al suyo mi 
criterio, diré que pueden atribuirse a los primeros años del siglo XI , y aun ante­
riores, si se les compara con la ventanita de arcos de herradura de marcado sabor 
mozárabe de la misma época y procedencia que guardamos en el Museo. Y hasta 
no sería temeridad alguna señalarles una fecha más remota considerándolos por 
consiguiente, ejemplares preciosos de la iconografía prerománica, únicos cierta­
mente en esta provincia, y quizá los más interesantes de Galicia. 

E l aludido Monasterio de San Juan de Camba se halla citado como existente 
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L a fama del gran h i s p a n ó f i l o americano l legara a mi un poco 

retrasada, en las p á g i n a s de un va l ioso trabajo de i n v e s t i g a c i ó n t i ­

tulado t L a tumba de d o ñ a Sancha y el arte r o m á n i c o en A r a g ó n » . W 

muchos años antes («postea vero labente multorum annorum circulo») en un do­
cumento del año 1085 que publica integro el P. Flórez. («España Sagrada»; tomo 
X V I , pág. 468). 

«En las eras 991, 992 y 1101 (años 953, 954 y 963) aparecen ventas hechas a 
favor del Obispo D. Diego y sus hermanos, y la última escritura de las citadas 
comprende una donación que el Obispo D. Diego hizo a la Catedral de Astorga 
del lugar de Camba, en Caldelas, que él pobló y dotó el Rey Sancho.» Rodrí­
guez López, «Episcopologio Asturicense», t. II, pág. 24. 

(1) cThe Tomb of doña Sancha and the romanesque art of Aragón» Reprin-
ted from «The Burlington Magazine», October, 1924. Traducido por Africa Iba-
rra y Oroz y publicado en el tomo L X X X 1 X del «Boletín de la Real Academia de 
la Historia», 1926. 
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N o hab ía t ranscurr ido un mes de su estancia entre nosotros, 

cuando recibí , enviados por su autor, Mr . Porter, desde New 

Y o r k , dos l ibros editados primorosamente e i lustrado su texto con 

m á s de un centenar de grabados reproduciendo monumentos, en 

gran parte, i n é d i t o s . Se t i tulan: « S p a i n or Toulouse? And Other 

Q u c s t i o n s » 1924 y « L e o n e s q u e Romanesque and Southern F r a n c e » , 

1926. 

Agradecido a tan delicada a t e n c i ó n le í los con avidez, y hal lé en 

su contenido, noticias tan amenas, tan fecundas, tan sugestivas y 

en a l g ú n aspecto tan nuevas, que no resisto a la t en tac ión de dar­

las en extracto a los lectores de este BOLETÍN, en gracia a los que 

las desconozcan, aun a trueque de no ser por torpeza, todo lo 

exacto que debiera. 

La circunstancia de no estar traducida al e s p a ñ o l su obra cum­

bre, en diez v o l ú m e n e s , « R o m a n e s q u e Sculpture of the Pi lgr image 

R o a d s » de la cual , sin duda por su elevado coste, no existen en Es­

p a ñ a m á s que tres o cuatro ejemplares, me estimula también a dar 

este paso, anhelando que ot ro , con los mismos fervorosos deseos 

y mayores aptitudes, haga con e x t e n s i ó n lo que yo me propongo 

hacer tan someramente. 

Quien a ello se decida, p r e s t a r á un excelente servicio al arte, 

ya que las revelaciones sensacionales de M r . Porter, no han sido 

vertidas a nuestro idioma, s ino en una p e q u e ñ í s i m a parte, en la 

t r a d u c c i ó n arriba citada y en unas interesantes l í neas escritas por 

el referido a r q u e ó l o g o que s i rven de p r ó l o g o al l ibro de Stapley 

Byne recientemente publicado, d) 

M e r e c e r á as imismo bien de la patria, puesto que debido a aque­

llas revelaciones, nos miran hoy con envidia los que ayer nos dis­

pensaban, con benevolencia depresiva, el favor de habernos red i ­

mido de las t inieblas milenarias . 

La h e g e m o n í a de T o l o s a socabada por L a m p é r e z , G ó m e z M o ­

reno y Puig y Cadafalch, a quienes los c r í t i cos de allende el P i r i ­

neo, con la e x c e p c i ó n honrosa de Dieulafoy, (siquiera no transija 

con nuestro v i s igo t i smo) motejaban de v is ionar ios , ha venido a 

(1) «La Escultura en los capiteles españoles» . 1927. 
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t ierra a golpes de piqueta, asestados, dura y sabiamente, por Miss 
K i n g y Stapley Byne, y de una manera especial por Kingsley Por-
ter que r e c a b ó para E s p a ñ a la p r i m a c í a , sustentando br i l lantemen­
te la tesis, resonante en el mundo a r t í s t i c o , de que nuestro arte r o ­
m á n i c o no so lo no es importado de Francia, sino que es anterior 
a él , ya que aqu í se p r o d u c í a indiscutiblemente una arquitectura de 
alta pe r f ecc ión t écn ica , mientras allí estaban t o d a v í a en p e r í o d o 
embr ionar io . 

A la escuela de Languedoc, despojada ahora de su s o b e r a n í a , 

a la de Auvern ia , por temperamento regional tan parecida a la de 

Gal ic ia , y a la de B o r g o ñ a , elegante, fina y flexible, l l egó la icono­

gra f ía r o m á n i c a a t r a v é s de nuestras miniaturas, de nuestros mar­

files y de nuestras esculturas. 

M r . Male , uno de los a r q u e ó l o g o s m á s p o é t i c o s , m á s agudos y 

eruditos de Francia, p u b l i c ó , pocos a ñ o s hace, una obra I1' en la 

que defiende, con una vehemencia impropia de la serenidad que 

debe presidir el ju ic io de los sabios, la t eo r í a , admitida t amb ién por 

no pocos e s p a ñ o l e s , de que los franceses recibieron el arte r o m á n i ­

co de Oriente t r a s m i t i é n d o l o d e s p u é s a toda Europa; a Francia per­

tenece por consiguiente, s e g ú n él , el dominio a r t í s t i co , el poder y la 

g lo r ia . *Au XIle s i é c l c , comme au Xllle la France fut la grande ini t ia-

trice.> «La France fut pour l 'Europe du moyen age ce que la Q r é c e 

(1) «L'art religieux du XIIe siécle en France». 
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vaif c ié , dans 1 a n t i q u i t é , pour le monde m é d i t e r r a n e á n : Tinitia-

írice.> 

Afirma rotundamente, sin demostrarlo, porque a sus ojos el he­

cho es a x i o m á t i c o , que Tolosa fue el centro generador de la escul­

tura r o m á n i c a , de donde la tomaron Borgona , A r a g ó n , Casti l la , 

Galicia , L o m b a r d í a y Alemania . 

M r . Porter sale al paso a Mr . Male con su obra cSpain or T o u -

l o u s e ? » para detenerle en su carrera, h a c i é n d o l e ver (son sus pa­

labras) que c o n s t r u y ó sobre arena y que sus argumentos excesiva­

mente ingeniosos, l levan a demostrar lo contrar io de lo que se 

propuso, debiendo todos leer « E s p a ñ a » en donde él e sc r ib ió « T o ­

l o s a » . 

E l mundo a r q u e o l ó g i c o , comienza diciendo Mr . Porter, ha com­

probado la existencia del manuscrito de Beato que e sc r ib ió en la 

8.a Centuria los c é l e b r e s Comentar ios al Apocal ips is , de los cua­

les se conservan, por fortuna, bastantes copias, si se excep túa la 

de G a s c u ñ a , todas e s p a ñ o l a s , W i lustradas con miniaturas del mis­

mo tipo ligeramente modificado, las cuales se cuentan entre las m á s 

imaginativas y poderosas creaciones del arte medieval, apenas 

igualadas en el atrevimiento y v i g o r de sus concepciones, si no es 

por los manuscri tos de I r i sh , de los s ig los IX y X . 

Unidas a a q u é l l a s , las i luminaciones del Pentateuco Ashbur-

nhan, e s p a ñ o l a s t a m b i é n , probablemente de la 7.a Centuria, las 

de las biblias de San Is idoro de L e ó n del a ñ o 962 y las de Roda y 

Ripo l l , nos dan una prueba fehaciente de que los i luminadores es­

p a ñ o l e s crearon, antes del a ñ o 1100, una importante escuela i n ­

fluenciada por el arte copto del que existen indubitables reminis­

cencias en el mor isco del Sur de E s p a ñ a . 

Pues bien, c o n t i n ú a diciendo K. Porter: Confiesa Mr . Male que 

alguno de los manuscri tos aludidos, y de una manera especial los 

del monje de Liebana, ejercieron gran influencia en el arte del Sur 

de Francia, y cuando esperamos, dadas estas premisas, que va a 

(1) Nos habla de otra del año 895, la más antig-ua de las conocidas hasta hoy, 
que se conserva en la Biblioteca Morg-an, de Nueva York, de la cual no hacen men­
ción ni los tratadistas de Arqueología y Arte en general, ni los que dedicaron a 
los < Beatos» atención preferente. 
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sacar la consecuencia de que el arte r o m á n i c o n a c i ó en E s p a ñ a , 

nos sorprende con la a f i rmac ión de que Tolosa fué su cuna. 

D e s p u é s de hacer resalfar la r e l ac ión que existe entre la v i s i ón 

a p o c a l í p t i c a de Beato y el t í m p a n o de Moissac que atribuye al a ñ o 

1115, pretende deducir que la escultura r o m á n i c a irradia de aquel al 

resto de Francia y a las d e m á s naciones de Europa, pero sus es­

fuerzos son inú t i l e s , puesto que, el autor que nos ocupa, demues­

tra que el celebrado t í m p a n o no es del 1115, s i n ó del 1130, y que 

es copia del de Cluny anterior a aquel y c o n t e m p o r á n e o del de 

( 

Chauv igny , en cuyas esculturas se admiran iguales representa­
ciones. 

A ñ a d e el i lustre a r q u e ó l o g o americano que los evangelistas con 
cabeza de los animales s i m b ó l i c o s de los c ó d i c e s del Beato que 
figuran en los claustros de Moissac, aparecen antes en los frescos 
del P a n t e ó n de San I s idoro , y luego de hacer consideraciones 
profundamente eruditas acerca de las pinturas de la edad media, 
termina diciendo que la pr imera parte del l ibro que él se propuso 
refutar, es, al r e v é s de lo que p r e t e n d i ó su autor, el m á s fuerte do­
cumento ant i tolosano que se haya j a m á s producido; prueba con-
cluycntemente la gran influencia ejercida por las miniaturas de Es ­
p a ñ a sobre la escultura francesa. 

E n la segunda parte m u é s t r a s e el escritor f r a n c é s m á s opt imis­
ta, si cabe, que en la pr imera . 

Af i rma, huyendo siempre de nosotros , que la A d o r a c i ó n de los 

M a g o s esculpida en un numeroso grupo de t í m p a n o s franceses, se 

der iva de los mosaicos de la Palestina, cuyo o r ig ina l ex i s t í a p ro ­

bablemente en la fachada de la iglesia de la Na t iv idad de B e l é n , 
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representando a la Vi rgen entronizada en el centro de la composi ­
c ión y al N i ñ o Dios de pie delante de ella; sobre su cabeza bril laba 
una estrella y muy cerca un á n g e l ex tend ía sus alas; a la izquierda, 
los Santos Reyes, uno de ellos arrodi l lado sobre una rodi l la y te­
niendo a su derecha a los pastores, presentaban sus ofrendas. 

¿ P o d í a ignorar Mr . Male, dada su amplia cultura a r t í s t i ca , que 
son e s p a ñ o l e s los primeros t í m p a n o s que representan en Occiden­
te este pasaje del Nuevo Testamento? Su n ú m e r o es tan crecido, 
que no es posible escapasen a sus investigaciones si no velase sus 
ojos un exagerado patr iot ismo. 

Un ejemplo, harto conocido para ignorado por él, que data de 

los pr imeros a ñ o s del s ig lo X l l , existe en la puerta de las P l a t e r í a s 
de la Catedral de Santiago (f ig . 3); allí la Virgen conserva la act i­
tud r íg ida de los mosaicos de la Palestina; los Reyes Magos se 
arrodi l lan t ambién sobre una rod i l l a , y a su lado, como en la a m ­
polla de Monza, un á n g e l vuela cerca de su cabeza. 

E l mismo asunto, con la estrella palestiniana, aparece en el t ím­
pano del pó r t i co Sur de San Pedro el Viejo de Huesca, de 1096, 
(fig. 4) casi exactamente reproducido en el de la Cort icela de C o m -
postela, y se repite en Mura ( f ig . 5) y en la pieza que, procedente de 
Sahagun, se guarda en el Museo A r q u e o l ó g i c o de Madr id , de fe­
cha anterior a 1096. 

Emile Male no v ió , no quiso ver, que las iglesias m o z á r a b e s de 
E s p a ñ a del s iglo X tan a maravil la estudiadas por G ó m e z Moreno , 
logran un nivel de per fecc ión técn ica apenas igualada por la arqui ­
tectura del Norte de Europa antes del X l l . 
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Ramiro I de A r a g ó n d i s p o n í a en 1063, que se construyese la 

b ó v e d a de la Catedral de Jaca y en las a b a d í a s , c o n t e m p o r á n e a s de 

a q u é l l a (St. Etienne y la T r i n i d a d de Caen) , consideradas por los 

franceses como centros avanzados de la c o n s t r u c c i ó n abovedada, 

los arquitectos normandos no se atrevieron a emplear este sistema 

hasta pasado un s ig lo . 

La b ó v e d a de c a ñ ó n nacida en Oriente, acaso en el Asia Menor , 

l l egó a Francia trasponiendo los Pir ineos, en donde no la usaron 

hasta la XIa centuria, varias d e s p u é s de haber sido levantadas, en­

tre otras, las de Va l de Dios y Santa M a r í a de Naranco en los a ñ o s 

843 y 848 respectivamente. 

Af i rma K. Porter que el tipo de iglesia que v ino a ser dis t int ivo 

de los centros de p e r e g r i n a c i ó n , fué creado en Santiago de C o m -

postela c in t roducido luego en Francia, disint iendo arrogantemen­

te de M r . Male que se obstina en defender que es or ig inar io de 

T o u r s . Son tan p o t í s i m a s las razones aducidas por a q u é l , que pa­

rece inevitable la c o n c l u s i ó n de que la iglesia de Tours destruida 

por un incendio en 1123, fué reconstruida poco d e s p u é s en el estilo 

de la de Sant iago. 

Una nueva y s ingular prueba de que nuestra arquitectura cr is­

tiana influyó poderosamente en el r o m á n i c o f r a n c é s , nos la facilita 

la curiosa h a b i t a c i ó n montada sobre el á b s i d e de la iglesia de *Les 

Santes M a r i e s » , cerca de las bocas del R ó d a n o . 

Estas habitaciones con ventana al inter ior del santuario, que 

const i tuyen algo asi como un segundo cuerpo, en el que se custo­

dian las rel iquias, son c a r a c t e r í s t i c a s de la arquitectura e s p a ñ o l a , 

como lo demuestran las iglesias d e T u ñ ó n , S a n t i a ñ e s y Santul lano, 

sobre las cuales Miss K i n g ha l lamado recientemente la a t e n c i ó n ; 

el profesor Post agrega a é s t a s la de Va l de Dios , y Porter, la de 

Santa Cruz de S e r ó s ; todas de la novena y d é c i m a centurias que 

debieron de servir de modelo a la citada de «Les Santes M a r i e s » . 

Sostiene as imismo E . Male, que los t í m p a n o s eseulturados 

proceden de Italia, de donde los tomaron los franceses que los i n ­

trodujeron en E s p a ñ a ; a s e v e r a c i ó n que M r . Porter rechaza en to­

das sus partes, proclamando que aquellos se encuentran de remo­

ta a n t i g ü e d a d en Egip to , Armenia y Pcrsia, y que el pr imero que se 
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c o n s t r u y ó en Europa es el de Jaca, que t o d a v í a t a r d ó a lgunos a ñ o s 

en pasar los Pi r ineos . 

Siguiendo el cr i ter io de M r . Deschamps, considerado como re­

presentante indiscutible de la o p i n i ó n a r q u e o l ó g i c a francesa, estima 

t amb ién que el claustro de Santo Domingo de S i los data del a ñ o 

1130 y es obra de escultores del Sur de Francia . Las razones de 

t écn ica ep igrá f ica que s i rven de base a su a r g u m e n t a c i ó n , se des­

vanecen d e s p u é s de un pro l i jo estudio en el que M r . Porter l leva al 

á n i m o el convencimiento de que aquella joya no es de la fecha c i ­

tada, sino del 1073 al 1076, y por consiguiente, no pudo ser obra 

de quienes, m á s que para const ru i r la , h a b r á n venido a E s p a ñ a para 

imitarla . 

Termina el l ibro con un estado c r o n o l ó g i c o , compara t ivo y d o ­

cumentado de los monumentos r o m á n i c o s de E s p a ñ a , Italia y 

Francia . 

E l segundo trabajo a que me refiero al comienzo de estas l í n e a s , 

es m á s breve pero tan jugoso como el pr imero; tiene las mismas 

tendencias y va d i r ig ido al mismo fin. C o n un t e s ó n del que sere­

mos siempre deudores, declara su autor que, a medida que avanza 

en sus investigaciones, m á s se convence de que la escultura r o m á ­

nica bri l la en E s p a ñ a , desde A r a g ó n hasta Gal ic ia , antes que en 

Tolosa . 

T r á t a s e del comentario a un luminoso estudio acerca de la p ro ­

vincia de L e ó n que D. Manuel G ó m e z Moreno publica en el c C a t á -

logo Monumental de E s p a ñ a » , al que aplica elogios sin cuento, s í 

ciertamente merecidos, con noble a d m i r a c i ó n prodigados . 

Pregona con ínt ima complacencia que el Diurno de Sant iago 

ejecutado en 1055, sobre ser una obra maestra, es qu i zá el pr imer 

monumento r o m á n i c o de E s p a ñ a ; canta las excelencias de San Be­

nito de Sahagun y manifiesta que San Is idoro de L e ó n , en la parte 

correspondiente al s ig lo X I , es el centro m á s importante del arte en 

arquitectura. 

Pone de relieve la s igni f icac ión de nuestros marfiles, manufac­

tura practicada con alta per fecc ión en E s p a ñ a en tiempos en que 

era totalmente desconocida en Francia; en ellos encuentra la ma­

yor parte de las c a r a c t e r í s t i c a s de las que se envanecen los f ran-
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ceses s e ñ a l á n d o l a s como invenciones originales de los escultores 
de Tolosa de la d u o d é c i m a centuria. Conf i rman este aserto la Cruz 
de Fernando 1, de 1063, el arca de San Miilán de la Cogo l l a , de 
1070, y el re l icar io de San Is idoro, que s i rv ió de modelo para los 
a p ó s t o l e s de Moissac. Estos marfiles abren un ciclo a r t í s t i co que 
empieza en L e ó n , sigue por-Tolosa y se cierra en los Claustros de 
Oviedo . 

Anal izando en sus m á s p e q u e ñ o s detalles la tumba de Alfonso 

Ansurcz , del a ñ o 1093, nos l leva, como de la mano, a la conc lu ­

s i ó n de que el arte de la escultura se ven í a practicando en Saha-

gun antes de que hubiese aparecido en el Languedoc. 

E l s a r c ó f a g o de d o ñ a Sancha, los capiteles de F r ó m i s t a , los 

del P a n t e ó n de San Is idoro, los de la Seo de Urgel y los de la Ca­

tedral de Jaca, tan parecidos a los de la Puerta de las P l a t e r í a s de 

Santiago, y en tan estrecha r e l a c i ó n con los de To losa , evidencian 

por su pr ior idad , que en ellos se inspi raron los franceses. 

E l parentesco de los antipendios de St. Genis de Fontaines con 

los del Sur de C a t a l u ñ a , ha sido reconocido por Margaret B u r g y 

s u g i r i ó el bello p ó r t i c o del R o s e l l ó n . E l uso de arcos de herradura 

en este monumento s e ñ a l a t amb ién una clara influencia e s p a ñ o l a . 

¿ Q u é m á s ? En su afán de saturarse de r a z ó n , examina amplia 

y minuciosamente los caracteres de algunos monumentos epigráf i ­

cos, para deducir de el los, que la letra conocida como francesa se 

halla empleada en las inscr ipciones e s p a ñ o l a s antes que en las del 

o t ro lado del P i r ineo . 

En resumen: el arte p a s ó de E s p a ñ a al R o s e l l ó n , como p a s ó de 

E s p a ñ a a Tolosa , y no se puede comprender el r o m á n i c o del N o r ­

te sin haber conocido y estudiado el nuestro. 

En las ú l t imas p á g i n a s , M r . Porter, rompe lanzas saliendo por 

los fueros de la Catedral de Santiago, para rebatir a los que afir­

man que las esculturas del jambaje de la Puerta de las P l a t e r í a s 

son copia del de C u z á , las cuales no pudieron ser esculpidas m á s 

al lá del s ig lo X l l , con poster ior idad, por consiguiente, a a q u é l l a s . 

La i n s c r i p c i ó n en la citada puerta grabada, ha sido le ída por a l ­

gunos Era 1CXV1, a ñ o de 1078, indicando la fecha en que se co­

m e n z ó la Catedral ; pero resulta que no pudo empezar a edificarse 

en 1078, porque un documento del a ñ o anterior habla del nuevo 



B O L E T I N D E L A COMISIÓN D E MONUMENTOS D E O R E N S E 

fMmm 

í e m p l o y a e n c o n s -

í rucc ión , y Carro , 

b u s c a n d o so lu­

ción a esta obje­

ción grave, leyó 

E r a I C X l i , a ñ o 

1074, lectura que, 

por otra parte, se 

conforma con una 

delascinco fechas 

s e ñ a l a d a s para es­

te suceso en el L ¡ -

brode Santiago 111 

y en la H i s t o r i a 

Compostelana. 

E n t i e n d e , sin 

embargo, q u e la 

i n t e r p r e t a c i ó n 

m á s a c c r t a d a y c o -

rrecta es la de G ó ­

mez Moreno: Era 

I C X L I , a ñ o 1105, 

que s e ñ a l a , no la 

fecha en que se 

c o m e n z ó la Cate­

dral , s i n ó la en 

que se t e r m i n ó la 

Puerta de las Pla­

t e r í a s ; lo que pa­

rece confirmarse, 

a ñ a d e , no s o l o 

por las esculturas 

a n á l o g a s existen­

tes en el pó r t i co 

Sur de San Is ido-

(I) Tumbo? Códi­
ce Calixtino? 
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ro de L e ó n , del s iglo 
X I , s ino t amb ién por 
el hecho de estar co­
piadas en la iglesia de 
G o r u l l ó n , datada del 
1095 al 1099. 

Nues t ro dis t inguido 

y sabio amigo no ceja 

en su e m p e ñ o genero­

so; bien se echadever 

que, enamorado de su 

arte, ama a E s p a ñ a co­

mo uno de sus hi jos. 

P e r g e ñ a d a s e s t a s 

cuart i l las , llega a mi 

poder (ot ro favor que 

debo a su amabil idad), 

un folleto editado en 

el pasado mes de N o ­

viembre, en el que se 

ocupa, con su reco­

n o c i d a competencia, 

de dos hermosos ca­

piteles d o n a d o s a l 

Museo Fogg , de C a m -

b r i d g e , procedentes 

de la A b a d í a de Santa 

M a r í a de Albanza, en 

la provinc ia de Palen-

cia . ( F i g . 6 y 7). 

Su importancia ico­

n o g r á f i c a es tal , que 

b i e n pudieran ser l a 

clave para la c rono lo ­

g ía de nuestra escul­

tura en la segunda m i -



134 BOLETÍN D E L A COMISIÓN D E MONUMENTOS D E O R E N S E 

íad del s iglo X I I , y punto de c o m p a r a c i ó n desde el cual podamos fijar 

a monumentos de m á s fuste la fecha, con una exactitud mayor de 

la que hasta ahora nos fué posible s e ñ a l a r . 

De su estudio es fácil deducir que las esculturas de la iglesia de 

San Miguel de Estella, las de los capiteles de Eguiarte y las del 

pór t i co Sur de Santiago, en Puente de la Reina, entre otras, mar­

cadamente de estilo m á s pr imi t ivo , lejos de datar de un p e r í o d o 

avanzado de la XIIIa centuria, como se ha supuesto, fueron ejecu­

tadas unos a ñ o s antes de 1185. 

Fecha esta de la i n s c r i p c i ó n que figura en el á b a c o de los cita­

dos capiteles t1) de s ingular i n t e r é s para el conocimiento de la epi­

graf ía (un poco abandonada de aquella é p o c a de la historia) por 

contener un buen n ú m e r o de significativas peculiaridades gramati­

cales y curiosas contracciones dignas de la mayor a t e n c i ó n . 

Consecuente con su cr i ter io , afirma en el transcurso de esta 

breve m o n o g r a f í a , que el prejuicio existente contra el arte e s p a ñ o l 

ha llevado con frecuencia a la a p r e c i a c i ó n (aun t r a t á n d o s e de serios 

estudios) de que el arte estaba atrasado, asignando fechas remo­

tas a conspicuos monumentos franceses, sin suficiente a n á l i s i s de 

su evidencia. 

Trabajos como el P ó r t i c o de la Glor ia de Santiago, a l eg r í a de 

los ojos, y las b e l l í s i m a s esculturas de Santo Domingo de la C a l ­

zada, de fecha bien definida, muestran en el desarrol lo del arte una 

etapa s e ñ a l a d a m e n t e m á s adelantada que la que al mismo tiempo se 

d e s e n v o l v í a , con visible pereza, en el Nor te de los Pir ineos. Y 

poniendo en sus palabras un dejo de i ron ía que a todos nos alcan­

za, termina diciendo: « P e r o la a r q u e o l o g í a en general ha preferido 

cerrar sus ojos ante estos hechos desconcertantes y continuar 

(1) En el «Boletín de la Sociedad de Excursiones» correspondiente al cuarto 
trimestre de 1927, el Sr . F . Menéndez, tratando incidentalmente de la Abadía de 
Albanza, afirma que Cuadrado, en los cap. III y IV de su obra «España», atribuye 
su construcción al año 1085. 

Contrastando la cita, pude comprobar que el citado Sr. Menéndez había pa­
decido un error de copia. D J . M. Cuadrado transcribe el epitafio del fundador 
que dice así: «Aquí yacen sepultados el Conde D. Rodrig-o Gustios y la Condesa 
su mujer bienhechores de esta Abadía , cuya iglesia, casa y claustro reedifica­
ron año 1185. 
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tranquilamente en su creencia de que todos los monumentos r o m á ­

nicos en E s p a ñ a fueron t a r d í o s y despreciables ecos de modelos 

n o r t e ñ o s . Adoptaron esta postura porque era la m á s c ó m o d a y aca­

baban m á s pronto; el camino t r i l lado es el de menor esfuerzo.> 

N o recojo otros temas de manifiesto i n t e r é s tratados en estos 

l ibros , porque ni entra en mis p r o p ó s i t o s rebasar las proporc iones 

de una modesta nota b ib l iográf ica , ni debo, s in permiso, por h o n ­

rada y elemental d i s c r e c i ó n , rendirme en absoluto a la cur iosidad 

atrayente de sus p á g i n a s . 

En ellas Kingslcy Porter. entre aplausos y alabanzas, como 

cumple a discusiones de altura, va haciendo estrago en t e o r í a s que 

hasta hace poco corr ieron por el mundo casi s in protestas ni repa­

ros , en perjuicio de nuestra indiscutible m i s i ó n c iv i l izadora . 

Su prest igio, puesto al servicio de nuestra causa, jus t i f icará el 

leg í t imo o rgu l lo de los que la defendieron, h a r á cambiar a los r u t i ­

narios, a l e n t a r á a los indecisos e infundirá va lor a los que, te­

niendo una v i s ión clara, la esfumaron entre complacencias, escon­

diendo, t í m i d o s , sus propios atrevimientos. 

La labor de este a r q u e ó l o g o de fama mundial , dejando en pos 

de si regueros de luz, es tanto m á s de agradecer, cuanto e s t á he­

cha, sin afán de lucro, por quien ageno a unos y otros , no puede 

despertar recelos ni suspicacias; desprovisto de pasiones cegado­

ras, se cierne, indiferente, por encima de todas ellas. 

EMILIO V. PARDO. 

Fot. Schreck y K . Porter. 
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E L TRÁGICO S I N I E S T R O D E L 8 D E D I C I E M B R E 

Un violentísimo incendio destruye en su mayor parte el Ins­
tituto nacional de Segunda Enseñanza, devorando las lla­
mas la Biblioteca provincial, el Museo Arqueológico, el 
Sa lón Arabe y la Normal de Maestros. 

E L D O L O R D E O R E N S E 

Con inmenso do lor , compart ido por todos los vecinos de O r e n ­

se, trazamos estas breves l í n e a s , como e x p r e s i ó n sentida del t r á g i ­

co siniestro que, al destruir el hermoso edificio del Instituto N a c i o ­

nal de Segunda E n s e ñ a n z a , p r i v ó a nuestra ciudad de la valiosa y 

soberbia Biblioteca que con o rgu l lo pudo siempre ostentar y con 

ella hubo de perderse el magnifico S a l ó n Arabe, que era regalo de 

la vista. 

P é r d i d a irreparable es esta que lamentamos todos los orensa-

nos. Porque para los hijos de Orense era la Biblioteca desapare­

cida algo ligado í n t i m a m e n t a con sus propias vidas. Era como un 

refugio acogedor que invitaba al estudio, a la m e d i t a c i ó n profunda 

ante los l ibros de ciencia, de arte, de l i teratura. . . , p á g i n a s b r i l l an ­

tes de nuestra His tor ia , que nos hablaban quedamente de las g ran­

dezas de la raza. 

A poco de propagarse las l lamas al s a l ó n destinado a b ib l io te ­

ca, ofrecía el edificio incendiado un aspecto imponente. 

De cualquier punto de la ciudad se divisaba el t r á g i c o resplan­

dor del incendio, que llenaba de espanto a las numerosas personas 

que atemorizadas se lanzaron a la calle. 

Poco a poco, el fuego hizo presa en la magníf ica e s t a n t e r í a de 

nogal negro de la Bibl ioteca, convir t iendo en cenizas los soberbios 

ejemplares que en ella se guardaban. 

Llamas gigantescas s a l í a n por las ventanas de la parte Nor te 

del edificio, a la vez que densas columnas de humo y millares de 

pa r t í cu l a s incandescentes se elevaban a considerable altura, ca­

yendo estas ú l t imas sobre las edificaciones inmediatas. 

Numeroso públ ico se e s t a c i o n ó junto a las calles del Padre Fe i -
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j oo , G a r c í a Mosquera y Vi l l a r , contemplando la imponente hogue­
ra, que en verdad a s í p a r e c í a nuestro primer centro de cultura. 

Era tan violento el fuego en la Bibl ioteca, que el agua di r ig ida 

por los bomberos resultaba impotente e ineficaz para contener 

a q u é l , que avanzaba con ímpe tu a r ro l lador , y se p r o p a g ó a toda la 

Biblioteca, al aula de G e o g r a f í a c His tor ia y a los claustros, l legan­

do a los pocos momentos hasta el magnifico S a l ó n Arabe. 

L A B I B L I O T E C A P R O V I N C I A L 

Su d e s t r u c c i ó n fué una gran p é r d i d a para Orense. Era nuestra 

Biblioteca la segunda de Gal ic ia , y en ella se guardaban unos veinte 

mi l v o l ú m e n e s . 

Entre é s t o s , los h a b í a de los Monaster ios de San Esteban de 

Rivas del S i l , Osera y Celanova, de donde fueron t r a í d o s a r a í z de 

la famosa ley desamort izadora de M e n d i z á b a l . 

T a m b i é n h a b í a m a g n í f i c o s ejemplares de obras de F i l o s o f í a , 

T e o l o g í a , Derecho e His tor ia , procedentes de los antiguos conven­

tos de M e l ó n , Montedcrramo y San Francisco de Orense. 

Era obra c u r i o s í s i m a el « C ó d i c e P a s i o n a r i u m » en vitela, con 

p r i m o r o s í s i m a s capitales miniadas, obra de monjes benedictinos. 

Los catorce o quince incunables eran todos de imprentas ex­

tranjeras y todos escritos en la t ín . 

E x i s t í a n igualmente gran n ú m e r o de cartas g e o g r á f i c a s , a s í 

como Facistoles y Santorales de grandes dimensiones. 

T a m b i é n se q u e m ó el á l b u m existente en la Bibl ioteca con las 

firmas de Sus Majestades los Reyes D. Al fonso XII y D . Al fonso 

X I I I , SS . A A . los Infantes D.a Isabel y D. Fernando de Baviera, la 

del que fué Nunc io de S. S. M o n s e ñ o r Ragonessi , D . E m i l i o Cas-

tclar, el ex S u l t á n de Marruecos Muley Haffid, D . Alfonso Costa y 

ot ros muchos . 

Igualmente se quemaron todas las colecciones de la Prensa 

loca l . 

D E L M U S E O A R Q U E O L Ó G I C O S E S A L V A N L A M A Y O R 

P A R T E D E L O S O B J E T O S 

Cuando el fuego h a b í a destruido completamente la Bibl ioteca y 

el S a l ó n Arabe y comenzaba a propagarse a las dependencias de 
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la planta baja del Insí i íufo, p e n e t r ó en la sala destinada a Bib l io te ­

ca y S e c r e t a r í a del Museo A r q u e o l ó g i c o el Chantre de la S. 1. Ca­

tedral y dis t inguido miembro de la C o m i s i ó n de Monumentos , don 

Juan D o m í n g u e z Fontela, quien, a pesar del r iesgo que c o r r í a , sal­

v ó todos los l ibros de la Biblioteca de dicha C o m i s i ó n y muchos 

objetos de va lor a r t í s t i co . 

Otras muchas personas, y entre ellas los Sres. Perille, Manc i -

s idor ( D . R a m ó n y D. J o s é ) , Rubín , Gui t ián F á b r e g a y Fe i j óo , pe­

netraron igualmente en el Museo, salvando la mayor parte de los 

objetos allí expuestos, con las vi t r inas centrales, colecciones de 

monedas y cuanto de m á s va lor allí se guardaba. 

Estos objetos fueron depositados en la planta baja de la casa 

propiedad de D.a Obdul ia Bu ján . 

Allí acudieron m á s tarde, el ilustre po l íg r a fo D. Marcelo M a c í a s 

y el cronista de la ciudad D. E m i l i o V á z q u e z Pardo, quienes no 

pudieron contener las l á g r i m a s ante el e s p e c t á c u l o que se ofrecía 

a sus ojos . 

T a m b i é n el oficial de S e c r e t a r í a de la Norma l de Maestros, don 

Modesto V á z q u e z , l o g r ó poner a salvo los expedientes personales 

de los a lumnos y d e m á s d o c u m e n t a c i ó n . Para ello hubo de pene­

trar con varias personas por una de las ventanas existentes en la 

mencionada dependencia of ic ia l . 

Poco d e s p u é s se h u n d í a n con gran e s t r é p i t o los pisos altos en 

toda el ala Nor te del edificio, lo que hizo que las llamas se corr ie­

ran a la clase de C a l i g r a f í a de la Norma l y al s a l ó n destinado a 

Escuela Gratuita para Obreros , que sostiene la Dipu tac ión pro­

v inc ia l . 

Todas estas dependencias, a s í como la clase de Gimnasia, fue­

ron pasto de las l lamas. 

E l 8 de Diciembre de 1927 constituye una e femér ide luctuosa 

para nuestra ciudad y para toda su provincia . La magnitud del s i ­

niestro, lo cuantioso de las p é r d i d a s sufridas y lo irreparable de 

algunas de ellas, constituyen un suceso entre los m á s memora­

bles de nuestra vida intelectual. 

E l BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS, al perpetuarlo en 

sus columnas, rinde un tr ibuto de aplauso y gratitud a los val len-
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í e s y heroicos j ó v e n e s que cooperaron a l a b e n e m é r i t a obra de 
salvar de entre las llamas l ibros , objetos a r t í s t i c o s , cuadros, mo­
netario y o í r o s c l e m c n í o s de su Bibliofeca y Museo. 

En el acia que publicamos a c o n í i n u a c i ó n , se especifican los ob­

jetos del Museo A r q u e o l ó g i c o y de la C o m i s i ó n que se han salva­

do de las llamas y los que no pudieron ponerse a sa lvo, e n í r e los 

cuales í ambicn se han perdido las múl t ip les papeletas que esta­

ban confeccionadas para la c a t a l o g a c i ó n definitiva de los objetos 

a r t í s t i c o s , m o n e í a r i o y l á p i d a s del Museo, a s í como las re la í i -

vas a la escogida y ya numerosa Bibliofeca de la C o m i s i ó n de 

Monumentos . 

Don E m i l i o V á z q u e z Pardo, Secretario de la C o m i s i ó n de M o n u ­

mentos de la provincia de Orense. 

Cert if ico: Que al fo l io ciento treinta y siete del l ibro corriente 

de actas se halla inscrita la que li teralmente dice: 

« P r e s i d i d a por el Excmo. Sr. Gobernador c iv i l y con asisten­

cia de los s e ñ o r e s D. Marcelo M a c í a s , Alcalde Presidenfe del 

Excmo. Ayuntamiento, Arquitecto p rov inc ia l , D . C á n d i d o C i d , don 

J e s ú s Sor ia y Secretario que suscribe, se r e u n i ó en el d ía de la fe­

cha, la C o m i s i ó n de Monumentos , para tomar acuerdos que se de­

r ivan del incendio que el ocho del corriente mes, d e s t r u y ó la mitad 

del edificio del Instituto General y T é c n i c o , en algunas de cuyas de­

pendencias estaban las oficinas de la C o m i s i ó n y el Museo A r ­

q u e o l ó g i c o . 

E l s iniestro, que tuvo caracteres de una desgracia en gran 

parte irreparable, que afecta por entero a la provinc ia consternada, 

y que todos por igual sentimos con honda pena, d e v o r ó implaca­

ble la Biblioteca p rov inc ia l , de la que no pudo salvarse ni un so lo 

volumen de los veinte mi l que c o n t e n í a , procedentes en su mayor 

parte de los Monaster ios de Celanova , Santa M a r í a de Osera, R i ­

bas del S i l y Monteder ramo. Desaparecieron entre las l lamas c ó ­

dices, manuscri tos , tumbos, incunables y ediciones preciosas de 

obras de Arte , His tor ia , Ar i tmé t i ca , G e o m e t r í a , A s t r o n o m í a , Gra ­

mát ica , Dia léc t i ca , R e t ó r i c a , F i l o s o f í a , T e o l o g í a , P a t r í s t i c a , Her­

m e n é u t i c a , y, en especial, de toda clase de discipl inas e c l e s i á s t i c a s . 

Ya no p o d r á n los artistas y eruditos recrear sus ojos en el v i c -
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j o P a s i o n a r í u m que, con la e s p l é n d i d a c o l e c c i ó n de cantorales, 

era pasmo de miniaturistas, ni en aquel C ó d i c e v i s i g ó t i c o del s i ­

glo X, joya de va lor inapreciable, t r a í d o del Monaster io de Cela-

nova, y uno qu izá de los pr imeros fondos de la Biblioteca Capi tu­

lar, fundada en el a ñ o 942 por San Rosendo. 

La planta baja del ala Nor te del edificio estaba ocupada por 

esta C o m i s i ó n y por el Museo, de donde han podido salvarse, 

merced al esfuerzo verdaderamente h e r ó i c o , entre otros, del C o n ­

servador del mismo D.Juan D o m í n g u e z Fontela, seis vi t r inas y el 

copioso monetario, que contienen casi todo lo que allí tiene c a r á c ­

ter a r q u e o l ó g i c o , a r t í s t i co e h i s t ó r i c o , y cuya pé rd ida hubiera cons­

ti tuido una c a t á s t r o f e irreparable,. 

As imismo , hemos podido arrancar a la voracidad del incendio, 

cuadros, tallas, cueros, cruces, mosaicos, monumentos d i p l o m á ­

ticos, improntas, calcos, numerosas piezas de c e r á m i c a , ins t ru­

mentos musicales, armas, armaduras, grabados, dibujos, y en ge­

neral , cuantos objetos colocados en estantes o colgados de las 

paredes, constituyen con los que se guardan en las citadas v i t r i ­

nas, amado y precioso re l icar io de nuestras tradiciones. 

T a m b i é n pusimos a sa lvo nuestra biblioteca, toda ella de obras 

selectas y compuesta de seiscientos v o l ú m e n e s , entre los cuales 

se cuentan algunos incunables, a s í como manuscri tos, pergaminos, 

d o c u m e n t a c i ó n oficial , l ib ros de actas y la c o l e c c i ó n completa de 

la C a l c o g r a f í a Nac iona l . 

Tenemos, sin embargo, que lamentar la d e s a p a r i c i ó n de 176 

n ú m e r o s del BOLETÍN publicados hasta la fecha por esta C o m i s i ó n , 

de cada uno de los cuales c o n s e r v á b a m o s treinta ejemplares; las 

colecciones de revistas nacionales y extranjeras; la de varias am­

pliaciones a gran t a m a ñ o de monumentos de la provincia; la del 

ya r a r í s i m o mapa mural de F o n t á n , la del t ambién mural Geo­

l ó g i c o y la preciada serie de los de Coe l lo ; los retratos de 

Pereiro Rey, Ar tu ro V á z q u e z , Mar t í nez Sueiro y F e r n á n d e z A l o n ­

so, una m á q u i n a fo tográf ica con el correspondiente menaje de 

fo tograf ía ; otra de escribir; una e s c r i b a n í a de bronce; el inventar io 

de los objetos, y finalmente el mobi l i a r io , compuesto de las piezas 

siguientes: una mesa de juntas, de madera de roble, torneada, de 

3,50 metros de la rgo por 1,40 de ancho; tres si l lones f ra i leros , 
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doce si l las , t ambién de roble, con asiento y respaldo de cuero; 

una l ibrer ía de dos cuerpos, a s í mismo de roble tal lado, de 3 me­

tros de alto por 6 de ancho, cerrada con puertas vidr ieras ; dos de 

nogal , de 2 por 1,50, t ambién cerradas; otras dos complementarias 

abiertas; tres a n a q u e l e r í a s , de pino, de 5 por 3 metros, con seis 

compartimientos cada una de ellas; cuatro e s t a n t e r í a s de roble y 

var ios basamentos de la misma madera; dos mesas p e q u e ñ a s ; un 

mueble construido para guardar la c a l c o g r a f í a nacional ; un lavabo 

y una serie de balaustres de nogal, torneados, que unidos entre s í 

por una gruesa cuerda revestida de terciopelo, aislaban los objetos 

expuestos de la Sala Central del Museo. 

Las aras, estelas, inscripciones lapidarias, s a r c ó f a g o s , tapas 

sepulcrales, un mi l ia r io , escudos h e r á l d i c o s , capiteles, canecil los, 

ajimeces y piedras i c o n o g r á f i c a s , aunque lamidas y algunas un 

poco deterioradas por el fuego y el humo, c o n t i n u a r á n siendo, 

d e s p u é s de cuidadosa y científica l impieza, gala de nuestro museo. 

Hecha por el Secretario que suscribe la r e l a c i ó n que antecede, 

a la que todos los asistentes prestaron su conformidad, se acuer­

da hacer constar en acta un fervoroso voto de gracias a los s e ñ o ­

res D o m í n g u e z Fontela, D. R a m ó n L . Mancis idor , D. Daniel Rubin . 

D. Car los Gui t i án , D. J o s é Perille y d e m á s personas que, con a r ro ­

jo digno de toda alabanza, los secundaron en la pel igrosa labor de 

salvamento, extensivo a la Sra. D.a Obdul ia Buján y a D. Franc is ­

co Garza, que generosamente cedieron habitaciones en sus d o m i ­

c i l ios respectivos, para guardar los referidos objetos. 

Se acuerda asimismo dar el p é s a m e a la Excma. D i p u t a c i ó n 

prov inc ia l , amargada como nosotros por el mismo desconsuelo, y 

rogarle nos facilite local adecuado para instalar provis ionalmente 

el Museo, y ordene el traslado a los claustros de la parte no incen­

diada del Instituto, de las piedras a r q u e o l ó g i c a s que quedaron en­

tre los escombros. 

Se a c o r d ó , por ú l t imo , dar traslado de esta acta a la citada 

C o r p o r a c i ó n provincia l y al E xc mo . Sr. Min i s t ro de I n s t r u c c i ó n 

P ú b l i c a y Bellas Artes, a quienes supl icamos incluyan en sus pre­

supuestos las cantidades necesarias, para reponer en su d ía los 

muebles y d e m á s enseres por el do lo roso siniestro destruidos. 

Orense 19 de Diciembre de 1927.—El Secretario, E m i l i o V á z -
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quez Pardo.—V.0 B.0: E l Presidente, Marcelo M a c í a s . — R u b r i ­

cado. > 

En fes í imonio de lo cual, expido la prcsenfe en Orense a vein-

fisieíc de Diciembre de mil novecientos veintisiete. 

HISTORIAL DE LA BIBLIOTECA PERDIDA 

La p é r d i d a de la Biblioteca provincial es muy de lamentar por 

nosotros, no s ó l o porque representa la d e s a p a r i c i ó n del primer 

elemento objetivo de cultura de Orense, contenido en los veinte 

mil v o l ú m e n e s que la integraban, y han sido devorados por las 

l lamas, s i n ó t ambién porque esta Biblioteca era una cosa nuestra, 

nacida y desarrollada en su vida bajo la p r o t e c c i ó n tutelar de la C o ­

mis ión de Monumentos de Orense. Miembros de esta b e n e m é r i t a 

ins t i tuc ión cultural eran quienes reunieron los primeros millares de 

l ibros , los m á s val iosos bajo el aspecto cient íf ico, a r t í s t i co y t ipo­

gráf ico , quienes los ordenaron y catalogaron, r e u n i é n d o l o s m e t ó ­

dicamente en los anaqueles de la Biblioteca provincia l , p r imi t iva­

mente establecida en los salones del antiguo Coleg io de Padres 

j e s u í t a s de Orense, hoy Seminar io Conc i l i a r de San Fernando. 

En efecto, cuando en 1844 se c o n s t i t u y ó aqu í la C o m i s i ó n de 

Monumentos H i s t ó r i c o s y Ar t í s t i cos , e n vi r tud de la Real orden de 

13 de Junio de dicho a ñ o , formada por D. Manuel F e i j ó o y Río , Jefe 

polí t ico de la provincia , D. Vicente L ó p e z Dorado, C a n ó n i g o Lec­

tora! de la S. I . Catedral , Vice Rector y Secretario a la vez del Se­

minario Conci l iar , D. Manuel Tutor , el Sr. M a r q u é s de Leis, D. J o s é 

de La Fuente y D. Bonifacio Ruiz, Padre Maestro y Abad del extin­

guido Monaster io de Celanova, a d e m á s de ocuparse estos s e ñ o ­

res de reunir los cuadros antiguos y otros objetos a r t í s t i c o s e 

h i s t ó r i c o s , dispersos por varios lugares de la provincia , especial­

mente los procedentes de las suprimidas comunidades rel igiosas, 

trataron de formar, y de hecho organizaron la BIBLIOTECA cuya p é r ­

dida hoy lamentamos, constituyendo con a q u é l l o s lo que fué m á s 

tarde MUSEO ARQUEOLÓGICO. 

Para ello, autorizado debidamente y apoyado por el Jefe de la 
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Provincia , el mencionado y b e n e m é r i t o P. D. Bonifacio Ruiz, reco­

r r ió los lugares donde exis t ían los antiguos y extinguidos monas­

terios y conventos, examinando sus destruidas bibliotecas y reco­

giendo los restos que de las mismas quedaban, d e s p u é s de la 

infausta y b á r b a r a ley de d e s a m o r t i z a c i ó n y e x c l a u s t r a c i ó n r e l i g io ­

sa. E l estado en que el Sr. Ruiz e n c o n t r ó estas l ib re r í a s fué el m á s 

lamentable y bochornoso. Monaster ios hubo, como el de M e l ó n y 

ot ros , donde los l ibros y c ó d i c e s , completamente abandonados a 

la rapacidad y a la ignorancia de las gentes indoctas, fueron desti­

nados a formar camas para los ganados en las cuadras y patios de 

labranza, y otros arrebatados por los coheteros y tenderos, s i rv ie ­

ron para los menesteres de su oficio. De este modo se p e r d i ó la ma­

yor parte del tesoro b ib l iográf ico de las Comunidades , no solo de 

Orense, sino de toda E s p a ñ a . 

E l Sr . Ruiz, d e s p u é s de muchos trabajos y contradicciones, 

apoyado por los o t ros miembros de la C o m i s i ó n de Monumentos , 

pudo transportar en carros y c a b a l l e r í a s para la Biblioteca de la 

misma en Orense, m á s de DOCE MIL VOLÚMENES, de los cuales ya 

en 1847, estaban formados í n d i c e s generales y c a t á l o g o s razona­

dos por duplicado, una de cuyas copias se e n v i ó a la Bibl ioteca 

Cen t ra l , siendo de notar que estos c a t á l o g o s o í n d i c e s eran por 

autores y por materias, s e g ú n orden a l fabé t i co . 

A b r i ó s e al púb l i co esta Biblioteca de la C o m i s i ó n de Monu­

mentos en 20 de Junio del mencionado a ñ o 1847. Para el r é g i m e n 

de la misma se r e d a c t ó por la misma C o m i s i ó n un Reglamento muy 

sabiamente pensado, s e ñ a l á n d o s e en él las horas en que por la 

tarde y por la m a ñ a n a se permi t í a la entrada al p ú b l i c o . 

En el mes de Septiembre de 1848, d i é r o n s e por el Gobierno de 

Madr id las primeras disposiciones para que esta Bibl ioteca, forma­

da y organizada por la C o m i s i ó n de Monumentos , pasase a cons­

tituir Biblioteca Provinc ia l , independiente de a q u é l l a . Los miem­

bros de la C o m i s i ó n no consideraron muy justa esta determina­

c i ó n , por lo cual no fué acatada; pues en el a ñ o de 1850, t o d a v í a 

continuaba la Biblioteca bajo el r é g i m e n de la misma C o m i s i ó n , 

permaneciendo el b e n e m é r i t o monje del Monaster io de Celanova , 

D. Bonifacio Ruiz, d e s e m p e ñ a n d o el cargo de Bibl io tecar io . E n su 

honor debemos consignar, que la mayor parte de las signaturas de 
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los l ibros , casi todos los tejuelos ms. que indicaban los v o l ú m e n e s 

que c a r e c í a n de ellos impresos en los lomos , estaban formados 

por el i lustrado monje. Labor suya fué t amb ién el c a t á l o g o de los 

128 cuadros reunidos por sus gestiones en el Museo A r q u e o l ó g i ­

co, c a t á l o g o que pub l i có el actual Bibl iotecar io Sr . F e r n á n d e z P é ­

rez y hemos reproducido en los n ú m e r o s 151, 152 y 156 de nuestro 

BOLETÍN. Tan numerosa c o l e c c i ó n de cuadros d e s a p a r e c i ó hace 

a ñ o s : no han quedado de ella m á s que unos pocos, y é s t o s de es­

caso mér i t o , sin que se sepa el paradero de todos ios d e m á s . 

N o sabemos la é p o c a en que definitivamente se s e p a r ó la B i ­

blioteca de nuestra C o m i s i ó n , para constituirse independiente con 

c a r á c t e r de Biblioteca Provincia! . Nuestros l ibros de actas no lo 

consignan. 

L o que queremos dejar consignado, aun temiendo ser calif ica­

dos de pesados en repetir lo, es que la mayor parte de los l ibros hoy 

perdidos—12.000 en el a ñ o 1847—las obras m á s importantes, las 

ediciones principes, las m á s ricas en i lustraciones g rá f i ca s , abier­

tas muchas de ellas en planchas de acero, muchas de las cuales 

son hoy r a r í s i m a s , fueron reunidas, clasificadas y salvadas de 

perderse, merced a las labores de la C o m i s i ó n de Monumentos de 

Orense. S in las fatigas del Sr. Ruiz y d e m á s miembros de la C o ­

m i s i ó n , muchos a ñ o s hace que la ignorancia y la barbarie h a b r í a n 

hecho lo que ahora un incendio casual acaba de realizar. 


